
 

 

 

 

ANTIGUO CONSEJO CHINO -La moraleja de este Antiguo Consejo Chino es que la Vida da tantas vueltas y es tan 

paradójico su desarrollo, que lo malo se hace bueno y lo bueno, malo…”. 
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“Había una vez un campesino, muy pobre, pero muy sabio, que trabajaba la tierra duramente con su hijo. Un día el 

hijo le dijo: - “¡Padre, qué desgracia, se nos ha ido el caballo!”. 

-¿Por qué lo llamas desgracia?, respondió el padre y ya “Veremos que nos trae el tiempo…”. 

A los pocos días, el caballo regresó acompañado de una preciosa yegua salvaje. – “¡Padre, qué suerte!, exclamó el 

muchacho, nuestro caballo ha traído otro caballo más!” 

-¿Por qué le llamas suerte?, repuso el padre, “Veamos qué nos trae el tiempo…”. 

Un día después el muchacho quiso montar el caballo y éste no acostumbra do a un jinete, se encabritó y lo arrojo 



fuertemente al suelo. 

El muchacho se rompió una pierna. –“¡Padre, qué desgracia!, me he roto una pierna!”. 

- El padre retomando su experiencia y sabiduría sentenció:- ¿Por qué lo llamas desgracia?, “Veamos que nos trae el 

tiempo…”. 

El muchacho no se convencía de la filosofía del padre, y gimoteaba en su cama lamentando lo sucedido. 

Pocos días después, pasaron por la aldea los enviados del rey buscando jóvenes para llevárselos a la guerra. Al entrar 

en la casa del anciano, vieron a un joven entablillado y lo dejaron, pasando de largo. El joven comprendió entonces 

que nunca hay que dar ni a la desgracia ni a la fortuna como absolutas, sino que siempre hay que darle tiempo al 

tiempo, para ver si algo es malo o bueno… 

La moraleja de este Antiguo Consejo Chino es que la Vida da tantas vueltas y es tan paradójico su desarrollo, que lo 

malo se hace bueno y lo bueno, malo…”. 
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-ANTIGUO CONSEJO CHINO- Otra 

Versión 

“Una historia china habla de un anciano labrador que tenía un viejo caballo para cultivar sus campos. 

Un día el caballo se escapó a las montañas. Cuando los vecinos del anciano se acercaban a condolerse con él y 

lamentar su desgracia, el anciano repetía: ¿mala suerte?, ¿buena suerte? ¿Quién sabe?. 

Una semana después, el caballo volvió con una manada de caballos salvajes. Entonces los vecinos felicitaron al 

labrador por su buena suerte. Éste les respondió: ¿mala suerte?, ¿Buena suerte?, ¿Quién sabe? 

Cuando el hijo del labrador intentó domar uno de aquellos caballos salvajes, cayó y se rompió una pierna. Todo el 

mundo consideró esto como una desgracia. Pero el labrador se limitó a decir: ¿mala suerte? ¿Buena suerte? ¿Quién 

sabe? 

Unas semanas más tarde, el ejército entró en el poblado y fueron reclutados todos los jóvenes que se encontraban 

saludables. Cuando vieron al hijo del labrador con la pierna rota, lo dejaron sin reclutar. ¿Había sido buena suerte? 

¿Mala suerte? ¿Quién sabe? 

La moraleja de este Antiguo Consejo Chino es que la Vida da tantas vueltas y es tan paradójico su desarrollo, que lo 

malo se hace bueno y lo bueno, malo…”. 

Todo lo que a primera vista parece un contratiempo puede ser un disfraz del bien. Y lo que parece bueno a primera 

vista puede ser perjudicial. 

Siempre existen motivos para estar agradecidos, incluso en condiciones adversas. 

Anthony de Mello, psicólogo, jesuita y teólogo cuya obra es una síntesis entre la tradición cristiana, budista y sufí, 

cuenta esta historia en su primer libro: Sádhana 
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